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OBEDIENCIA REVOLUCIONARIA
A  N U E S T R O S  Q U E R ID O S  JE F E S  L IS T E R  Y S A N T IA G O  ; A  L O S  

JE F E S , C O M IS A R IO S , O F IC IA L E S , D E L E G A D O S  P O L IT I­
C O S , C L A S E S  Y  S O L D A D O S  D E  L A  N O V E N A  Y D E  L A  
C IE N  B R IG A D A S :

H em o s leí-do con verdadero  interés vuestra  ca rta , pu es siem pre  las 
p a lab ras  d e  nuestros jefes son  p a ra  nosotros la  voz q u e  aconseja, guía 
y enseña.

G on respe to , con obed iencia revolucionaria, hem os p rocu rado  asi­
m ilam o s la s  enseñanzas valiosísim as de su  con ten ido , y hacem os votos 
ferv ien tes d e  q u e  las conservarem os siem pre  a fe rrad as a  nuestro  cere­
bro , p a ra  cu m p lirlas  con la confianza y la fe de los q u e  saben  q u e  ellas 
son  el m ejor veh ícu lo  d e  la victoria.

N osotros estam os d ispuestos en  todo  m om ento  a sup>erar nuestra  
d isposición teórica y práctica , a  m ejorar nuestros conocim ientos cu ltu ra ­
les, a  perfeccionar nuestro  desarrollo  físico, p a ra  llegar a  ser, ba jo  vu es­
tra  d ir« :c ión  experta , los so ldados m ás perfectos del E jército  P o p u la r 
y los com batien tes m ás ap tos p a ra  derro tar al fascism o allí d o n d e  vos­
otros d ispongáis.

N osotros, al m ism o tiem po , seguim os orgullosos la actuación , 
siem pre brillan te  y  gloriosa, de nuestras dos B rigadas h e rm an as . No 
nos ap a rtam o s n u n ca  del em p eñ o  de hacernos d ignos de ellas, y  nos es­
forzam os po r que n u estra  capacitación  en  la re tag u ard ia  no  desm erezca 
del hero ísm o q u e  derrochan  en  los frentes de bata lla , p u es  co n sid era­
m os q u e  d e  esta  fo rm a hacem os honor, a l m ism o tiem po, a l heroísm o 
asom broso  y  sin  p receden tes d e  nuestros h erm an o s de A stu ria s , que 
p elean  d en o d ad am en te  con tra  la b ru ta lid ad  in h u m a n a  de ita lianos y 
a lem anes.

D ecid  a estas o tras dos B rigadas que no  las o lv idam os y que nu es­
tro  m ayor deseo  es ju n ta rn o s a  ellas, p a ra  p e lear h e rm an ad as u n a  vez 
m ás con tra  el adversario  extranjero .

E n tre tan to , y  m ien tras este deseo nuestro  no  se vea co lm ado po r la 
o rden  vuestra  que nos llam e d e  nuevo al com bate , seguirem os a justan - 
do n u estra  conducta  a  las no rm as que nos trazáis en vuestra carta , y os 
p rom etem os so lem nem ente  q u e  cuando  nos llam éis a vuestro  lado  h a ­
bréis de sen tiros orgullosos de tener bajo  vuestro  m ando  u n a  B rigada 
tan  d isc ip linada , tan  an im osa , tan  rebosante de capac idad  com bativa 
y en  form a nunca m as a proposito  p a ra  infligir a l enem igo  duros 
castigos.E l  je f e  de  la  Br ig a d a ,

C A  C H O
E l  co m isa r io  d e  la  Br ig a d a ,

SE V I L

C uartel d e  H o rta leza , 26  de octubre de 1937.
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La moral en la T á c t i c a  Misión del jefe de
guerra

Primeramente os-, haré una pequeña 
explicación de lo que es moral.

Entiéndese por moral la cualidad o 
fuerr.a que nos permite sin ‘ desfalleci- 
rriientos todas las causas engendradas, 
por la guerra. 'Y }'o 'pongo como, tales la 
educación f-ísica un firme ideal, por la 
causa de la República, por un frente po­
pular de la lacha antifascista. •

En la' guerra actual el soldado debe, 
ser física y moralmente fuerte, pues la 
duración de Pos choques violentos es ca­
da día m'ayor y su firmeza está sometida 
a pruebas muy duras.

En la actualidad podemos decir que 
tenemos material; pero en la guerra esto 
no es suficiente, sino estar preparados 
moral y físicamente, pues tener por se­
guro, camaradas, que el triunfo final se­
rá de quien conserve vivas más tiempo 
sus fuerzas morales y físicas.

Si el mando, por negligencia imper­
donable, deja de cultivar la fuerza mo­
ral y física de sus soldados, verá aniqui­
larse bien pronto todos sus anteriores 
esfuerzos; l'as fuerzas cederán pronto a 
la presión del enemigo y la derrota sería 
la terminación fatal de su imprevisión.

Aquí podemos apreciar si es necesa­
rio de todo punto una fuerte moral y una 
fuerte educación física.

«Es necesario— decía un técnico de la 
guerra— que nuestra moral y condicio­
nes físicas duren un cuarto de hora más 
que las del enemigo.»

Y esto sólo puede obtenerse con man­
dos que tengan una moral suficiente 
para no considerarse derrotados hasta 
morir.

DANIEL ALVAREZ 
Teniente de Ametralladoras de la 
Primera Brigada, Cuarto Batallón.

Es necesario, para ganar las guerras, 
para ganar.aptestra •• gue'rra, estudiarla 
cu .susise-cretos más recónditos, investi­
gar ha.stá e) último éxtxemo, para .así 
pgder Hiáiiejár mejor los'medios en ella' 
puestos en juego.

El estudio totalitario de la guerra se 
denomina estrategia, (¡ue puede definir­
se como «el arte de aplicar los medios 

•militares en la guerra, para vencer al. 
enemigo e imponerle la ley».

Para vencer se necesita combatir, _\- 
el coipbate se basa en ciertos principios 
que codifica la táctica, que es «el arte 
de mover las tropas sobre campo de ba­
talla. con orden, rapidez y recíproca pro­
tección, combinándolas entre sí con arre­
glo a la naturaleza de sus armas y  según 
las condiciones del' terreno y disposicio­
nes de! enemigo».

Arte... r Son arte o ciencia la estrate­
gia y la táctica? Son ciencia, porque se 
basan en ciertos principios, en cierto 
modo inmutables o. sólo variables en ma­
nos del genio, y son arte, porque su rea­
lización. la parte más difícil, puede com­
prender variedad de formas.

LOS PRINCIPIOS
Son ipocos y en pocas palabras pueden 

resumirse.
La decisión por las armas es la ley 

suprema de la guerra. Para vencer es 
necesario luchar; la guerra es lucha de 
dos voluntades: una nación, un ejército, 
lio se considerarán vencidos hasta agotar 
sus probabilidades ce lucha.

La acción es otra ley constante y esen­
cial de la guerra, debe tener siempre 
en cuenta las posibilidades. Vence quien 
se mueve; la inacción es la falta más 
grave de la guerra; pero para moi'erse 
hay que contar con las posibilidades pro­
pias y ajenas.

La libertad de acción. Para moverse 
hay que «tener libres las manos»; se ob­
tiene por medio de la seguridad \' del 
escalonamiento en profundidad o- dispo­
sición apropiada de Jas troipas.

Superioridad de fuerzas en el punto 
conveniente o decisivo, en el momento 
oportuno. No debe entenderse solamente 
en su aspecto numérico; la moral tam­
bién cuenta. Los medios para alcanzar­
la son: la maniobra, el secreto, el apro­
vechar los yerros contrarios...

la sección í
“ J ^

El c'ornánd'ante: de la sección.,'.además" 
dé lós deberes ¡Je carácter'génefaf pará 
todo jefe de unidad, tiene los siguien­
tes:

Disponer la situación y form.ación ini­
cial de sus pelotones, teniendo'en cuen­
ta el terreno y la misión que le haya 
asignado su capitán.

Combinar el fuego de sus pelotones 
con el avance de ellos.

D irigir, siempre que sea posible, el 
fuego de su sección y regular eT consü- 
mo de municiones.

Avanzar con su sección en la dirección, 
que le hayan señalado y conservarla a 
pesar ¿e los obstáculos que halle en-.su 
marcha y de las desviaciones en que in-' 
curran los pelotones como consecuencia 
del avance.

Aprovechar, para el avance, el efecto 
del fuego de las otras secciones, y to­
das cuantas ocasiones favorables se pre­
senten, especial y principalmente las que 
le proporcione la base de fuegos del ba­
tallón.

Disponer y llevar a cabo las pequeñas 
maniobras locales que tengan por fin re­
ducir las resistencias enemigas que en­
cuentre en su marcha.

t

Lanzar al asalto su sección todas 
cuantas veces sea preciso durante el 
curso del ataque.

Mantener íntima relación con y entre 
sus pelotones v con su capitán, al que 
deberá tener constantemente informado 
de todos los incioentes del combate.

Apoyar con el fuego \- defender p>or 
todos los medios a las ametralladoras, 
máquinas, carros v piezas de artillería 
que se encuentren en su inmediación.

4 -
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Loi com ísariol de la  B ri­
s a d a , por la  unidad

Debe ser nuestra consigna el esfuer­
zo máximo para ver a todos nuestros 
hermanos en un conglomerado' donde to­
dos completamente de acuerdo olvide­
mos nuestras ideologías y diferencias 
políticas, para fundirnos todos en un 
solo ideal y acoger y defender la bande­
ra de la República, único estandarte hoy 
que debemos defender contra las hordas 
invasoras de Hitler y Mussolini, no te­
niendo otro lema ni otra consigna que 
defender y luchar ipor un pabellón for­
zosamente.

La unidad del Ejército Popular queda 
ya asegurada; todo soldado tiene la obli­
gación de combatir y convencer a aquel 
camarada que trate de interponer ideales 
o intereses que entorpezcan esta unidad 
tan necesaria para alcanzar la victoria. 
Pasos muy grandes se han dado ya con 
este fin, comenzando a cosecharse la si­
miente que desdé: hace mucho tiempo 
se viene sembrando, apoyados por leyes 
emanadas del Gobierno de la Repúbli­
ca; vemos cómo unidades de nuestro no­
vel ejército, olvidando todas aquellas ri­
validades que existían, daGp el carácter 
político que se le daba a éstas, se han 
fundido en un solo cuerpo; vemos cómo 
confraternizan nuestros soldado'S en fes­
tivales que se celebraron hace pioco tiem­
po, como si hubieran convivido en una 
misma unidad. Es verdad que mucho se 
ha hecho con este fin; pero también es 
cierto que es mucho lo que tenemos que 
trabajar; porque cuando un trabajo, sea 
éste cual sea, da el prodoicto' apetecido, 
es cuando más se debe intensificar, has­
ta obtener el máximo rendimiento; esta 
labor es la labor que tenemos que des­
arrollar con mayor interés los comisa­
rios. pues sabemos que una vez logra­
da la unión tendremos el verdadero Ejér­
cito del pueblo, el Ejército potente que 
todos anhelamos para conquistar la vic­
toria final; todo camarada debe compren­
der que consiguiendo esto habremos ven­
cido uno de los principales obstáculos que 
entorpecían la marcha de nuestro Ejér­
cito. y habremos dado al traste con las 
maniobras de los elementos que el ene­
migo tiene aún dentro de nuestras uni­
dades, pues cuando una máquina tiene 
todas sus piezas acopiadas, las que que­
dan sueltas se eliminan, tpara que no en­
torpezcan la marcha de aquélla.

Al mismo tiempo que conseguimos la 
unidad obtenemos el derecho de exigir 
que la retaguardia siga nuestro ejem­
plo, y después nuestro trabajo como co­
misarios ya resulte mucho más fácil 
para lograr que nuestro Ejército se pre­
pare para la victoria final.

EMILIO BLANCO

£1 S . R. l

Yo, victima del fascismo en octubre 
<lel 34, puedo y tengo que decir lo que 
hace y ha hecho el Socorro Rojo Inter­
nacional, poique ' si no no‘ sería un ver­
dadero antifascista.

El Socorro Rojo se acordaba de todos 
los hombres y mujeres que estaban en 
las cárceles por defender un ideal, como 
aquellos bravp.s mineros asturianos, que 
defendieron el de su pequeña Asturias. 
Yo 'vi, camaradas, cómo trabajó el So­
corro Rojo en el cuartel de Astorga 
(León), porqce me encontraba allí, en­
tre los hermanos asturianos, por defen­
der mi ideal. El Socorro Rojo se acerca­
ba a nosotros cara darnos su ayuda,' lo 
mismo moral que material; yo tengo que 
deciros esto porque allí vimos su cariño 
hacia nosotros, allí pudieron conseguir 
darnos ropas para que nuestros cuerpos 
se abrigaran, porque aquellos sangrien­
tos asesinos jefes y oficiales que allí se 
encontraban nos las quitaron, ]iara ha­
cernos sufrir.

El Socorro Rojo venía todos los dias a 
curar a los hermanos mineros que esta­
ban heridos; el Socorro Rojo acudía to­
dos los días a llevarnos de comer; el So­
corro Rojo venía a llevarnos su aliento 
como a verdaderos hermanos.

¡Camaradas, ayudemos todos a los 
bravos mineros de Asturias!

UN SOLDADO DE ZAPADORES

U N  O B S E Q U I O
La Caja de Reparaciones ha tenido la 

atención de donar generosamente al Co- 
misariado de la División un centenar de 
libros, algunos de ellos de notable méri­
to literario. Nuestra Brigada, que recibi­
rá parte de estos volúmenes, agradece 
profundamente el obsequio en nombre 
de la I I  División, y hace votos por que 
se propague este ejemplo, que tanto br- 
neficiará la formación cultural (’ :• u .:- 
tros combatientes.

Sobre la n id a d  e higiene  
de loi cuarteles

Es muy interesante que en todos los 
locales destinados a alojamiento ¿o 
fuerza, como son los cuarteles, todo lo 
referente a sanidad e higiene (limpieza 
del mismo y sus alrededores, abasteci­
miento de aguas, desalojamiento de las 
sucias, alumbrado del mismo, desinfec­
ción üe locales, ropa, etc., etc.) se en­
cuentre lo suficientemente asistido.

De la higiene y sanidad, llevadas a un 
grado «lo mejor posible», depende no 
solamente la salud de la fuerza en él alo­
jada (nos referimos al cuartel), sino 
también la consideración (jue tiene des­
de, el inmtü de vista de la estética; el 
aspecto, la presencia que reviste un edi­
ficio, unos alrededores bien cuidados, 
cemjesíran de una manera ¡jalpable el 
grado de cultiira.de la fuerza que lo ha­
bita. Esto, por un lado; ¿pero es que no 
es importante el ver a una gran masa 
de hombres, como es la que se aloja en 
un cuartel, gozando de una salud com­
probada y sin vestigios de enfermeda­
des infecciosas o de naturaleza epidémi­
ca, (jue podrían ser debidas a no llevar 
a la práctica estas pequeñas normas sa­
nitarias ?

Pues bien, puesto que vemos que esto 
es fundamental pata garantizar la salud 
y buena presentación de la tropa, así 
como el aspecto estético de los locales 
en que vive, esforcémonos, dentro de 
la medirla que podamos o tengamos 
a nuestro alcance, en que estas reglas 
higiénicas sean cumplidas, con lo cual 
habremos logrado, en primer lugar, d'ar 
una muestra de nuestro grado de civili­
zación y cultura, y  en segundo, el que 
en todo momento puedan estar abiertas 
las puertas de nuestros cuarteles a cual­
quier persona que quisiera girar una vi­
sita de inspección a nuestros edificios.

I. R. BALANZAT
Teniente médico del Primer Batallón 

de la Segunda Brigada.
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Jefes, oficiales y comisarios que, en 
fuerte unión con los soldados, dirigen

■ m
--K-. ; í ' l

♦

Nuestros soldados se im­
pacientan en deseos de 
ser mandados. Existe una 
moral asom brosa p a r a  
acometer aquellas empre­
sas bélicas que puedan su­
gerir grandes victorias.

Los hombres de la 11 Di­
visión, los hombres de la
Primera Brigada, han tenido el ánimo dispuesto siempre a los co­
metidos de guerra más arriesgados. Los mandos de nuestra Bri­
gada lo saben, y en retorno a tan inmejorable disposición 
están prontos, a su vez, a aportar, por la consecución de la vic­
toria final, ei caudal de sus experiencias de jefes curtidos des­
de el primer día en nuestra lucha. Y esto, que es una ventaja in­
estimable, permite que se le eslabone otra m ayor: la que se des­
prende de la compenetración que exis­
te entre los mandos y nuestros solda­
dos. Es de ver cómo los combatientes 
de nuestra Brigada fraternizan espon­
táneamente y sin atisbo alguno de ar- 
tificiOi con sus superiores. Existe en 
el trato de unos y otros tal impresión

da
Briga-

victoria
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de camaradería, que resulta obligado ase­
gurarse que con jefes y soldados así se pue­
de ir a cualquier parte. El superior, que sabe 
serlo a la hora de mandar, se convierte fue­
ra del servicio en un verdadero camarada 
del soldado, porque no olvida nunca la uni­
dad de miras con que luchan hoy todos los 

hombres del Ejército Popular, así los que tienen la responsabilidad de mandar como los que se hallan asistidos 
de la obligación de obedecer. En nuestra División y en nuestra Brigada han estorbado siempre esas consideracio­
nes de superioridad engreída que en e! antiguo Ejército solían hacerse los galones y las estrellas.

Aquí los jefes no olvidan nunca que en el haber de los méritos individuales no contará tal vez ia capacidad 
de los soldados; pero sí pesan, en cambio, los sacrificios y las privaciones que se imponen por la victoria común. Y es 
ésta la sola consideración que les basta para tratar a los combatientes como hermanos. Las enseñanzas de 
los jefes de la División no han caído, para los de nuestra Brigada, en saco roto. De ellos han aprendido la manera 
de alternar entre los soldados con afabilidad sincera y aconsejadora, pues han logrado convertirse para ellos en

segundos hermanos mayo­
res, prontos siempre a en­
jugar cualquier lágrima, a 

^  orientar cualquier error o a 
desvanecer cualquier pre­
ocupación. Hay, por lo de­
más, en nuestra Brigada 
un concepto tan exacto del 
cumplimiento del deber, 

una consciencia tan entera de la responsabilidad del puesto que 
cada uno ocupa, que no puede parecer aventurado afirmar que la 
Primera Brigada no deslucirá jamás con una actuación mediocre 
o deficiente en las líneas de fuego el glorioso nombre de la 11 Di­
visión. Jefes y soldados, mandos y combatientes, seguirán, pues, 
hermanados a la hora de luchas nuevas; hermanados en las ór­
denes y en la obediencia; hermanados en las alegrías y en el do­

lor ; hermanados en e! sacrificio y en 
el heroísmo; hermanados, en fin, 
mientras dure esta guerra sin cuar­
tel con que derrocaremos para siem­
pre el pedestal de barro y sangre en 
que se ha sentado el odioso y nefan­
do fascismo Invasor.

' -i# '
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Cultura f ísica
A través del tiempo que llevamos de 

lucha, nuestro Ejército ha demostrado 
plenamente que es una fortaleza moral; 
ésta no solamente ha servido para con­
tener ai enemigo, sino que lo ha llegado 
a derrotar, desalojándolo de importan­
tísimas posiciones ,a través de hilóme-y
tros y kilómetros. Pero hemos de tener 
en cuenta que el soldado no sólo ha de 
tener una fuerte moral; el soldado nece­
sita ser fuerte físicamente, tener elasti­
cidad, ligereza de movimientos, fondo 
combativo, y esto no se alcanza si en 
nuestro Ejército no se lleva a cabo una 
labor de cultura física. Hay unidades de 
nuestro Ejército en las que hoy se lleva 
a cabo una verdadera labor de gimnasia 
y cultura física con nuestros soldados, 
labor de la que parece deducirse esta 
consigna; «cada soldado una fortaleza». 
Si nuestros soldados son moralmente 
fuertes es necesario que sean fuertes fí­
sicamente. Estamos creando un Ejérci­
to y éste ha de ser vigoroso, elástico, 
rápido de acción y de movimientos; nues­
tro Ejército ha de tener todas las cuali­
dades para vencer y vencer pronto. La 
cultura física y el deporte son sumamen­

te necesarios para la creación de un sol­
dado fuerte y sano, aparte de los bene­
ficios que se obtienen para el mejor des­
arrollo de nuestra labor de guerra.

Practicando el lanzamiento del disco, 
peso y jabalina, el soldado obtendrá una 
doble ventaja sobre el enemigo en el 
lanzamiento de las bombas, e igual ocu­
rre practicando el «cross-country», sal­
tos, carreras en fondo, velocidad, etcé­
tera; seremos más fuertes y más rápi­
dos, tendremos mayor fondo combativo 
que decida a nuestro favor los largos 
combates.

I.-a cultura física es un arma más, y 
eficaz para combatir al fascismo; practi- 
quémosla y seremos «cada soldado una 
fortaleza».

J. MORENO

AI cumplirse el X X  aniversario 
de la Revolución Rusa

Con el hundimiento del «Komsomol» la 
y. R. S. S. pagó por primera vez el pre­
cio' de su solidaridad abnegada con el 
pueblo español.

La pérdida del «Komsomol» conmovió 
a toda la España leal, y su nombre, co­
mo una bandera viva, levantó los corazo­
nes en una oleada de emoción y cariño, 
de fervor hacia el pueblo hermano de la 
U. R. S. S., liacia la juventud, que sabe 
(iar héroes como los del «Komsomol», por 
permanecer fieles al pueblo español.

Pero el sacrificio de los marinos cel 
«Komsomol» no ensombreció un momen­
to la solidaridad del gran pueblo soviéti­
co. Creció la pi?'atería por el Mediterrá­
neo a la sombra de la debilidad y cobar­
día de las potencias que debían haber 
asegurado la paz, saliendo al paso de es­
tas provocacione;;. No se escucharon las 
voces ce la V.  R. S. S.. ni la de Méjico, 
ni la de España, y como consecuencia, 
los «Canarias», y los «Baleares» se mul­
tiplicaron al mismo tiempo que los cru­
ceros y los submarinos italianos, bom­
bardeaban nuestras ciudades, haciendo 
víctimas inocentes y hundían nuestros 
barcos mercantes.

No rompió la U. R. S. S. con el pueblo 
español su solidaridad, ni la rompe, a pe­
sar de una red de atentados criminales 
que intentaban conseguirlo, y está dis­

puesta a mantenerla contra viento y ma­
rea, como lo demuestran las declaracio­
nes firmes y decididas del camarada L it- 
\'inof en la Sociedad de Naciones y en el 
acuerdo de Nyon.

Esto sirve para mostrarnos cuán hon­
da y generosa es la solidaridad de ese 
gran pueblo ruso, que culmina'en la al>- 
negación demostrada por sus marinos en 
el salvamento de la tripulación del «Ciu­
dad de Cádiz» y en el* sacrificio de los tr i­
pulantes de dos nuevos barcos hundidos 
por submarinos italianos.

El pueblo español, que se alzó en olea­
da de emoción cuando el «Komsomol» 
fué hundido, saluda con efusión a ese 
gran país hermano, que ya tiene héroes 
abnegados en la larga lista de caídos en 
la lucha del pueblo español contra el fas­
cismo universal. Al cumplirse el XX ani­
versario de la gran Revolución de Octu­
bre elevamos nuestras banderas y pro^ 
metemos seguir adelante en la lucha, has­
ta conseguir lo ijue ellos, hace veinte 
año?, en aquel sangriento y maravilloso 
octubre consiguieron.

¡Viva el Octubre rojo! ¡Viva Rusia!

JOSE H U ER T A S  
Delegado político de la Primera 
Compañía, Cuarto Batallón, Prt- 

mera Brigada.
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Heroísmo en el parapeto
Llovía á cántaros. La noche era oscura 

como bocá de lobo. Densas bocanadas de 
humo' oloroso brotaban' de Sa tierra, en­
tre salpicaduras de. ci^np, quién, sabe si 
acaso teñido de sangre. El incesante cho­
car del agua contra el suelo- restaba re-- 
sonancia al fragor de aquella batalla mal­
dita ¡y .enconada. Tableteaban las ame­
tralladoras con un sonido más encoleri­
zado que otras veces. Los fusiles habrían 
hecho el ridículo al'•competir en ruido con 
ellas. Tampoco sonaba un cañón-. La lin ­
cha, pues, parecía entablada entre las 
ametralladoras de fascistas y antifas­
cistas. ■ • ■

*  *  *

Se oyeron unas voces en el parapeto de 
jíos nuestros que decían:

-¡Cuidado, muchacho! ¡Mucho cui- 
jdado! ¡La ametralladora que buscan es 
la tuya! '

— Sí—remarcó una boca.>' más cerca-'
I
!na— ; y, además, son muchos contra ti. 
lEso.s siempre pelean con ventaja. Son así 
jde, cobardes.
I — ¿Oyes, Gonzalo?— aún tuvo tiempo 
|de añadir uña tercera voz—;. Deberías 
Resguardarte situándote uñ poco más 
.atrás.
I El que recibía aquellas advertencias 
itrató de buscar en la oscuridad de la no- 
he el rostro del último que le había ha­
lado, para mirarle con reproche.
— Camarada— dijo, y sus palabras so­

naban incompletas,, porque las segaba un 
incesante silbar de balas— , yo sólo re-

Cuento por ZA R D E

iroce.dp. .cuando  ̂.ufe lo ori^eña -el pnapdop 
. anteSj jamás. .

■ Liregó sintió' 'qu'é 'sü 'sóntisámip fü'e"ra 
atlvejrtida -'por Ru comi^-^ñero; -puésto î ué 
la. ostrridad hf impedía, 'porqiie'.'ér'dé óB-- 
sequiaba'cbn e lla 'de todo’6t)ra'¿óri,"y al­
go arrepaitído de la acritud 'de su res- 
puesta. A lienaba la inlensidad.de la pe­
lea: las .ametralladoras seguían traspa­
sando .rabiosamente el aire, abriendo^ en 
él mill.'u-es y millares de taladros invisi­
bles. . . .. ■

El ayudante de Gonzalo iba'-colocandó- 
f'in intención .cartuchos y más tartuchoS 
en la recámara del arm.a automática. Es­
taba maravillado de la rapidez asombro­
sa con que Gonz.alo enviaba los proyecti­
les a perderse en la oscuridad cerrada de 
la noche. Gonzalo se mordía Ibs labios 
gritaba tras una blasfemia:

—¡No callarán, no, esos malditos pe­
rros-!- Yo haré que no-duren mucho suS' 
ladridos.. - . • ' -

Tuvo que morderse ferozmente el labio 
inferior para no dejar escapar de su gar­
ganta un ¡ avG angustioso. Una bala ene­
miga acababa de atravesarle la mano de­
recha.

— ¡Te han herido, muchacho!— le con­
fesó .alarmado su av’udante.

— ¡Quizá! No me extrañaría. ¡Esos ga­
llinas es lo único que podían hacerme!

Y como notara la. mirada estupefacta 
de su ayudante, agregó:

— .^caso sólo sea'un rasguñoj podemos ' 
coíitinuar.

 ̂ / Rezongó con rencor el primer cañona- 
zcí dé la noche. Fué a abrir un embudo a 
cuatro iné’troa- de Gonzalo. Pero' una es'̂  
•quirla de •«ietí:alla. se le f-ué 'a clavar é n  

el pecho. '
Lá sangre de'su mano resbalaba mez- 

' Oladá con el agua tjue caía a lo largo del 
brazo. La de su pecho se enjugaba'hir- 
viente y roja- en el percal modesto de su 

, caíñisa. .Sentía que huían por momentos, 
de ’s'u cuerpo las energías. Le pareció' 
atroz la perspectiva de abandonar el ar­
ma, y apretaba con furor terrible y enfe-' 
brécido el cüsjiarador, como temeroso de 
que algunos de sus compañeros fueran .a 

.arrancarle de allí. Su a}’udante convino 
con los demás en la necesidad perento-. 

•'ria de evacuarle Unos v otros tuvieron 
■que desistir de sus propósitos.

* * *

Y Gonzalo, lívido, desangrado y síh 
otras fuerzas que las de su fiebre deli­
rante siguió disparando durante media 
hora de lucha infernal. Por ful Se ordéno''' 
el ataque. En poco tiempo nuestras fuer­
zas se situáron a un kilójnetro.de Ibs ame­
tralladoras. Y fué entonces cuándo Gon- 

'zalo recibió de boca de dos camilleros 
eista orden:

— Camarada, el jefe ha dispuesto tu 
traslado ineludible al hospital de la Dir 
visión.

Gonzalo, sonriente, acudió- con una 
mano a amjjarar la herida de su pecho. 
Buscó luego con la mirada una cara de­
terminada, y al no hallarla se volvió a' su 
ayudante para decir:

—Yo sólo retrocedo cuando me lo or­
dena el mando; antes, jamás...

Por su mano seguía resbalando el hili- 
llo de sangre hirviente y roja.

( 3 )

EL TREN BLINDADO
j {Episodios de la guerra civil rusa)

( P o r  V S E V O L O D  IVAN O V)

(Continuación.)

El humo se hacía más-denso; se escuchó el pito.. Verschi- 
nin se levantó de un salto y gritó: ^  ^

— ¡Quién quiere, compañeros..., sobre los 'rieles,' para 
que... lo aplasten! ¡Lo mismo da... habrá que morir! ¿Eh?... 
¡Y nosotros, entre tanto.,'despacharemos al maquinista! ¡Lo 
más probable es que el tren pare y no llegue hasta el hombre!

Los campesinos levantaron sus cuerpos, miraron al terra­
plén, semejante a un túmulo sepulcral.

— ¡Compañeros!—gritó Verschinin.
' Los campesinos callaban.

■Voska tiró su fusil y empezó a subir, arrastrándose.
— ¿Dónde vas?— gritó Znobov.
— ¡Que se vayan a l... ! - ¡Coclúnos!

Y se teiidiÓ sobre los rieles, apretando los brazos a lo Itir- 
go del cuerpo.

Ya respiraban los árboles e.xhalando un sordo ruido, y por 
encima de ellos, como espuma, saltaba sobre las copas el' 
humo amarillo púrpura.

Vóska se volvió boca abajo. Las traviesas olían a résiña. 
'Voska echó en la traviesa un puñado de arena y apoyó en ésta 
su mejilla.

Luego- levantó la cabeza y, sacudiendo con la mano la are­
na de la mejilla, miró alrededor: azules gemían los árboles, 
azules retintineaban los rieles.

Se apoyó en los codos. Su cara se llenó de arrugas ani,ari- 
llas., los ojos, como dos lágrimas bermejas...

— ¡No puedo-o...!
Los camj>esinos callaban.
El chino tiró el fusil y subió arrastrándose.
—¿Adonde?—preguntó Znobov.
Sin-Bin-U, sm volverse, dijo:
— ¡Está trisle-e!... ¡Vosika!' *

. Y se acostó al lado de Voska.
Se arrugaba, se oscureca como, una hoja otoñal, ,1a cara 

amarilla. Lá‘ traviesa lloraba: era un hombre que bajaba arras­
trándose por la pendiente; eran los arbustos que acogjan a 
alguien; no lo sabia .Sin-Bin-U, no lo veía.

(Continuará.)
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Se ha efectuado en Valencia 

ia sesión inaugural de la Confe­
rencia Nacional de Mujeres An­
tifascistas, en el local del Con­
servatorio. Asistieron unas mil 
delegadas. La camarada «Pasio­
naria» pronunció el discurso inau­
gural.

E! Ministerio de Defensa Na­
cional ha dado a la Prensa una 
nota en la que se da cuenta al 
pueblo español de cuanto acaba 
deacaecer en Asturias, exponien­
do sus causas y efectos.

Se ha cumplido en Valencia la 
sentencia impuesta contra Del 
Rosal y doce individuos más de 
la columna de su nombre.lUlllItlIMtlIlllllllMMlliltlIlINIimilItlIlllllllllNllillllllim

.

Ignacio Ferrer, q u e por su  buena  
conducta y aplicación ha dejado de  
ser analfabeto y ha m erecido el apre^ 

cío de sus superiores.

Estos son españoles
Van los héroes del pueblo por campyos y ciudades, 

conquistando por palmos nuestros suelo invadido, 
dando a los carceleros de nuestras libertades 
el castigo apropiado, por justo y merecido.

Avanzan las guerrillas con el pecho desnudo, 
el corazón en llamas de coraje y Valor, 
dialogando las armas con su lenguaje rudo, 
causando horrible estruendo de imponente pavor.

A llí nadie se acuerda de sus padres y hermemos, 
de su esposa y sus hijos, sus amigos ni hogar ; 
con la mirada jija en los puntos lejanos, 
su pensamiento sólo se acuerda de triunfar.

Tan tremenda es la ofensa que les han inferido 
invadiendo su patria, tan preciada y querida, 
que su orgullo, su honra y su amor propio herido 
les conduce a la lucha, despreciando la vida.

Van regando su España de frontera a frontera. 
Abrasadora fiebre de rencor y sufrir.
Con su preciada sangre llevan en la bandera 
escrito el juramento de vencer o morir.

Con pavoroso asombro Europa se pregunta: 
¿Q u ie n  son estos valientes que con cuatro naciones 
a contender se atreven y se ponen en punta ?
Con sus hechos lo dicen : simplemente, V A R O N E S .

Apartarse, apocados, los que miedo a medir 
vuestra fuerza, al intruso le dejáis de medrar. 
i Dejad solo al amigo ! ... Ya lo habréis de sentir 
cuando humille más tarde vuestro vasto solar.

Desde los Pirineos, desde las altas cumbres, 
presenciad la epopeya de este pueblo sin par, 
que alumbrando otro mundo con modernas costumbres 
lucha y se sacrifica por vuestro bienestar.

Estos son españoles con vergüenza y honor, 
y si la suerte adversa venciera a sus soldados, 
antes que ser esclavos, por sus cuatro costados 
ardiera España entera, con todos abrazados, 
iluminando al mundo con rojo resplandor.A l b e r t o  H ID A L G O

'k

Los obreros de París han vo­
tado resoluciones en la.s que se 
le pide al Gobierno la libertad de 
comercio para ¡a España leaP, la 
asistencia a la jxyblación de As­
turias, la retirada de los comba­
tientes extranjeros y la apertu­
ra de la frontera de los Pirineos.

Comentando el discurso de 
Mussolini, en Londres se sabe 
— dice el «Daily Telegraph»— 
que los «nazis» pretenden conse­
guir posiciones estratégicas en 
la costa africana.

En la última reunión del Sub­
comité de no intervención, el ca­
marada Maisky proclamó que la 
U. R. S. S. no reconocerá la be­
ligerancia de los facciosos.

]uan Ramos, otro camarada q u e ha 
sabido captarse el aprecio d e  sus je- 
fes por su disciplina y  su  espíritu  

com bativo en las trincheras............................................................................. *................................................. ................................................... ............................................ ...
Por no cuidar de su higiene, -  este percance le viene

. C

k '

y ,

A n selm o  es un com batiente  
q u e cuida de su lim pieza, 
y q u e  trae de cabeza  
a ¡a fem enina gen te.

C2>

A  T iburcio , q u e es un  guarro, 
ninguna m ujer le mira, 
y el pobre pena y suspira 
más solo q u e un mal cigu’ ro.

^ w

V-

U nos pájaros un día, 
cuando csiaba en la trin. hera, 
tomaron pelambrera 
por una planta sombría.

Y  arrem etieron contra ella 
a terribles picotazos, 
y no le hicieron pedazos 
porque nació con estrella.
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